
APORTACIONES A LA SOBERANÍA ALIMENTARIA DESDE LAS 

EXPERIENCIAS EN TRANSICIÓN AGROECOLÓGICA DE 

BOLIVIA

Las  8  experiencias  sistematizadas  en  Bolivia,  todas  ubicadas  en  las  zonas  andinas  del 
Departamento de Cochabamba,  abarcan proyectos de desarrollo rural y autogestión comunitaria 
para  el  manejo  sustentable  de  los  recursos  naturales,  enfocándose  principalmente  en  la 
producción agroecológica y en la conservación y recuperación de semillas criollas (de papas y 
maíz).  Solo  una  experiencia  se  enfoca  en  la  construcción  de  ferias  campesinas  y  circuitos 
comerciales rurales, mientras que las demás incluyen la comercialización y el intercambio en los 
mercados  locales  como  una  pauta  importante  aún  no  central,  consecuencia  de  la  mejora 
productiva.

Características principales de las experiencias bolivianas

Prácticas ecológico-productivas y tecnologías apropiadas

La cercanía geográfica y de temáticas abordadas en las sistematizaciones reflejan características 
similares entre las experiencias del territorio boliviano. 

Ante problemáticas de cambio climático, que ha favorecido la pérdida de variedades de semillas 
de maíz y tubérculos andinos, de erosión del suelo, a causa de factores  hídricos y eólicos, de 
degradación  de  los  recursos  naturales  y  de  creciente  dependencia  del  campesinado  a  los 
insumos  externos  basados  en  recursos  no  renovable  como  el  petróleo,  la  introducción  de 
prácticas de producción agroecológicas han contribuido a contrarrestar  la  erosión de la base 
productiva en las experiencias sistematizadas. 

La  rotación  de cultivos,  la  construcción  de terrazas,  la  apertura  de  zanjas  de infiltración,  la 
plantación de barreras vivas,  la  producción y  aplicación de abonos orgánicos fermentados y 
caldos minerales innovados a partir de iniciativas y uso de recursos localmente disponibles, la 
incorporación de materia orgánica de origen natural y con abonos verdes, son algunas de las 
prácticas que se encuentran repetidas en todas las experiencias sistematizadas para restituir 
nutrientes  al  suelo  y  permitir  tanto  una  mejora  en  la  producción  como  su  diversificación, 
generando impactos positivos también en  la dieta de las familias. 

Las  tecnologías  introducidas  aparecen  como  una  mezcla  entre  innovaciones  exógenas  y 
endógenas: en el caso de la experiencia de “Transformación de sistemas productivos de secano 
a  riego  y  con  principios  agroecológicos”  (Camacho,  2011),  “las  prácticas  mecánicas  de 
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conservación de suelos, en un primer momento se constituyeron en innovaciones exógenas pero, 
a medida que se las iba replicando y aplicando, las familias reconocieron que eran innovaciones 
realizadas por sus abuelos y antepasados”. Sin embargo “la construcción de reservorios de agua, 
ha sido producto de innovaciones tecnológicas endógenas, que fue replicada de experiencias 
familiares y locales.  Las familias, para abastecer agua a sus animales solían cavar fosas en 
suelos con alto contenido de arcilla; el agua acumulada abastecía para la época de estiaje. Esta 
innovación fue adaptada para cosechar y conservar agua de lluvia fundamental para promover el 
riego en la comunidad” (Camacho, 2011: 7).

Sin  embargo,  la  introducción  de  ciertas  innovaciones  pueden  también  generar  conflictos 
intrafamiliares: donde la infraestructura de riego (atajados)  beneficia de a dos a cinco familias 
que  tienen  que  coordinarse  para  el  mantenimiento,  conservación  y  consolidación  de  la 
infraestructura, pueden aparecer conflictos por la falta de cumplimiento de estos compromisos. 
Además, la imposibilidad por parte de algunas familias de acceder a tal infraestructura genera 
exclusión y división al interior de las comunidades. (Camacho, 2011)

Las relaciones de reciprocidad, solidaridad y la forma de organización. 

Otra característica común que se encuentra en las experiencia sistematizadas es la forma de 
organización de las familias campesinas  que se aglutinan en un sindicato,  como  espacio de 
tomas de decisiones y generación de estrategias de autodesarrollo, tanto en temas productivos, 
como sociales y políticos (Casilla, 2011). El sindicato regula el manejo y uso de los recursos 
naturales en los espacios comunales y los derechos colectivos, siendo la base de la gestión 
sostenible  de  la  biodiversidad  biológica  y  sociocultural,  bajo  una  lógica  de  reciprocidad  y 
solidaridad (Cuajera, 2007 apud Cuajera 2011).

La  afiliación  al  sindicato  permite  el  mantenimiento  de  relaciones  sociales  de  solidaridad  y 
equidad:  sus  miembros  contribuyen  con  aportes  mensuales  que  serán  redistribuidos  en 
actividades colectivas en las que se implican la mayoría de las familias campesinas para el 
beneficio de la comunidad.

Las  prácticas de trabajo de ayuda mutua como el ayni1, el trueque2 y la minga3, frecuentes tanto 

1 El Ayni es una forma de principio económico de la reciprocidad que consiste en intercambiar recíprocamente bienes y 
servicios iguales, practicados en la actualidad entre parientes consanguíneos y rituales.

2 El trueque se diferencia del intercambio por tener como objetivo la satisfacción de las necesidades individuales de 
cada una de las partes, mientras que el intercambio tiene como finalidad la acumulación del provecho. Para el trueque 
de trata de satisfacer necesidades,  para el intercambio de conquistar el poder. 
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al interior de cada familia como dentro de la comunidad, contribuyen a la generación, intercambio 
y transmisión de conocimiento, llegando hasta los jóvenes y niños, permitiendo el fortalecimiento 
de los conocimientos locales fuertemente amenazados por el creciente fenómeno migratorio del 
cual los jóvenes son protagonistas.  

Las relaciones sociales al interior de las comunidades, y entre ellas, han incrementado también 
gracias a la mejora de la producción que ha contribuido a un aumento de los alimentos destinado 
al  intercambio  (Camacho,  2011).  Aunque  se  calcula  que  un  80%  de  los  alimentos  que  se 
producen es para responder a las necesidades de autoconsumo de las familias, la generación de 
un  excedente  ha  favorecido  la  creación  de  ferias  y  mercados  locales  donde  intercambiar 
productos, semillas, conocimiento y tecnología. Además, a raíz de las experiencias de transición 
agroecológica se han generado otros espacios de intercambio gracias a la organización de viajes 
de visita entre comunidades para compartir aprendizajes en temas de gestión de agua, suelo y 
agrobiodiversidad, contribuyendo a difundir y construir colectivamente un conocimiento a favor 
del manejo  agroecológico de los recursos.  

Espiritualidad

En la cultura andina la manera de sentir, de vivir de la población está fuertemente vinculada con 
la forma de relacionarse con el entorno natural. Por esto, los   cultivos nativos originarios de la 
región han sido domesticados dentro de un contexto social y cultural, haciendo que su significado 
no  sea  meramente  agronómico  o  económico  (Agreda  2011).  En  la  cosmovisión  andina  la 
componente espiritual se vuelve central en las actividades agrícolas, que van acompañadas por 
rituales ya sea el de cosecha o carnaval. En ese sentido, para el campesinado, un buen cultivo o 
sistema de producción en términos cualitativos y cuantitativos,  no solamente depende de las 
tecnologías apropiadas y de las prácticas adecuadas de manejo, sino también de los rituales que 
lo acompañan (Delgado, 2004 apud Guarachi, 2011). 

El enfoque de género y el rol de las mujeres

El enfoque de género en las comunidades andinas se vincula al concepto de  complementariedad 
del núcleo familiar, en el cual se comparten las responsabilidades entre miembros de la familia 
haciendo que cada persona asuma un rol determinado (Agreda, Casilla, Guarachi 2011). Las 
mujeres son las que transmiten el conocimiento a las hijas sobre el buen funcionamiento del 
hogar, relegando sus actividades a la vida privada y dejando poco espacio para su participación 

3 La minga consiste en la contratación verbal de servicios de mano de obra ya sea para labores agrícolas y otras 
actividades y, su retribución puede realizarse el pago en dinero o en producto en forma obligatoria.
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en las asambleas y espacios de toma de decisiones. 

En pocos casos se encuentra la existencia de organizaciones de mujeres, como en el caso del 
Municipio de Anzaldo donde la organización ha llegado a gestionar acciones de capacitación 
desde 1999,  conformó un total  e  27  sindicatos  de mujeres,  6 Subcentrales y  una Central  y 
participó en diferentes eventos organizados por el Gobierno Municipal y el Comité de Vigilancia, 
encaminandose hacia el  reconocimiento como Interlocutora en el ámbito municipal (Camacho 
2011). Sin embargo, en otros casos se reporta la ausencia de organizaciones de mujeres, aún se 
consideran  parte  de  la  dinámica  de la  organización  campesina  (Cuajera  2011).  También  se 
registra una débil presencia de las mujeres en cargos directivos, aunque los varones que asumen 
tales cargos consideran que también sus mujeres lo están asumiendo con ellos (Mariscal 2011).

De  las  experiencias  sobresale  como  el  rol  de  las  mujeres  en  la  actividad  productiva  sea 
fundamental: son las encargadas de seleccionar la semilla para una nueva campaña agrícola, 
siendo las que tienen mayor capacidad y sensibilidad para identificar  la  buena calidad de la 
semilla como para detectar patógenos (García 2011, Casilla, 2011) y de derramar las semillas en 

los surcos a la hora de la siembre, ya que en el mundo andino la mujer es sinónimo de fertilidad 

(Guarachi,  2011,  Casilla,  2011);  son las  promotoras  del  intercambio  de alimentos  y  las  que 
controlan  su  ausencia  o  abundancia;  el  80  %  de  las  mujeres  son  las  interlocutoras  en  el 
intercambio de productos en las ferias, mientras que los varones participa del traslado (Casilla, 
2011) y son las que generalmente se ocupan de los trueques (Torrico 2011).

En las comunidades caracterizadas por una alta tasa de migración, que generalmente afecta a 
los varones, se registra una mayor participación de las mujeres en las asambleas y una mayor 
capacidad  de  emprender  proyectos  a  nivel  comunal.  Sin  embargo,  esto  determina  una 
sobrecarga de trabajo para ellas, al sumar tareas públicas a las del hogar (Guarachi, 2011).
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Principales tendencias y aprendizajes para la soberanía alimentaria

Las experiencias bolivianas visibilizadas nos permiten definir ciertas tendencias y aprendizajes 
con respecto al acompañamiento de la transición agroecológica hacia la soberanía alimentaria, 
en específico en las comunidades andinas del Departamento de Cochabamba. 

Es interesante observar como para las comunidades campesinas la producción agroecológica no 
puede estar  separada de la  esfera  espiritual,  cultural  y  socio-económica.  Las actividades se 
vienen manejando a nivel familiar y comunal de acuerdo al calendario agrícola, festivo y espiritual 
y  sus  sistemas  de  producción  son  multifuncionales  respondiendo  a  objetivos  materiales, 
espirituales y sociales. Esta complejidad en las actividades familiares requiere un análisis más 
amplio  e  integral  para  poder  diseñar  sistemas  agropecuarios  sustentables,  y  la  constante 
atención en combinar innovaciones exógenas con los saberes locales. 

Aunque son frecuentes los casos en que los saberes endógenos se están erosionando a causa 
de la introducción de prácticas convencionales promovidas por instituciones de cooperación y por 
algunos programas del Estado, por el desinterés de los jóvenes, atraídos por los valores de la 
globalización  modernizadora  y  por  las  crecientes  migraciones,  que desgastan la  base social 
comunitaria, las experiencias en transición agroecológica enseñan la importancia de mantener el 
constante diálogo entre el conocimiento científico y el conocimiento local. En algunos casos las 
innovaciones agroecológicas han sido introducidas y  aceptadas por  las comunidades porque 
despertaron aquellos conocimientos ancestrales que habían estados olvidados y menospreciados 
por  el  avance  de  la  revolución  verde;  en  otros,  la  sabiduría  local  ha  permitido  adaptar  las 
innovaciones  exógenas  al  contexto  local  incrementando  la  capacidad  innovadora  de  los 
productores y productoras, contribuyendo a fortalecer su identidad y elevar el autoestima al ver 
valorados  sus  saberes,  opiniones  y  capacidades.  Para  esto  se  ha  requerido  introducir 
metodologías participativas basadas en el díalogos de saberes. 

En el caso de la experiencia “Análisis participativo de la producción silvoagrícola en la comunidad 
de  Capellani,  Municipio  de  Sipe  Sipe,  Dpto  desobresale   Cochabamba”,  emerge  como  el 
conocimiento  local  ha  ayudado  a  reducir  los  riesgos  en  torno  a  la  productividad  (sequias, 
heladas, ataque de plagas…) y ha contribuido, a la par del conocimiento científico, al diseño en 
finca (Cuajera 2011); en el caso de la experiencia de “Transformación de sistemas productivos de 
secano a  riego  y  con  principios  agroecológicos”  el  conocimiento  local  ha  sido  un  elemento 
fundamental para la adaptación de las innovaciones exógenas, haciendo posible la identificación 
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de espacios para la construcción de los atajados y la implementación de parcelas agroecológicas 
que de otra forma hubiera sido inviable (Camacho, 2011) 

Sin embargo, no se puede olvidar que la introducción de una nueva tecnología puede generar 
divisiones y conflictos al interno de la comunidad, entre aquellas familias que acceden a ella y las 
que  no.  Por  lo  tanto,  sería  importante  prever  y  limitar  tal  riesgo  antes  de  introducir  una 
infraestructura que requiere de la adquisición de materiales no disponibles para todos/as. 

Otro  aspecto  que  aparece  dominante  en  las  sistematizaciones  del  contexto  boliviano  es  la 
centralidad  de  las  relaciones  solidarias  de  reciprocidad  y  su  papel  en  la  construcción  de 
soberanía  alimentaria.  Las  prácticas  de minga,  trueque y  el  ayni  mantienen  un tejido  social 
basado  en  el  intercambio  de  trabajo  y  productos.  El  incremento  de  la  producción  y  su 
diversificación  gracias  a  la  introducción  de  prácticas  agroecológicas  ha  fomentado  estas 
relaciones de reciprocidad, permitiendo obtener una mayor cantidad de productos disponibles 
para  su  intercambio.  Las  relaciones  mercantiles  suelen  ser  directas  entre  productor/a  y 
consumidor/a, y cuando hay presencia de intermediarios generalmente están vinculados a los 
primeros por relaciones de parentesco. Paralelamente, se mantienen relaciones no mercantiles 
como los trueques, que priorizan el cariño y el respeto a la cantidad. Sobre la base de estos 
intercambios se generan espacios de interacción basados en principios y valores que pueden 
aportar a la construcción de una economía alternativa, más equitativa y humana, contribuyendo a 
la propuesta boliviana de una economía plural  con una visión más amplia con respecto a la 
economía de mercado (Torrico, 2011). 

La  diversificación  productiva  promovida  por  las  prácticas  agroecológicas  permite  una 
diversificación de ingresos más sostenible para la economía familiar campesinas, puesto que su 
producción es muy susceptible a los riesgos climatológicos y de variaciones de los precios de los 
productos agrícolas en los mercados (Mariscal  2011).  Sin embargo,  cuando los procesos de 
transición  agroecológica  generan  excedentes  para  su  venta  y  por  ende,  el  incremento  de 
ingresos monetarios, es importante acompañarlos con acciones de formación y sensibilización. 
De  las  experiencias  sistematizadas  emerge  que  en algunos  casos  el  mayor  acceso  a  tales 
ingresos  puede generar  problemas como el  aumento de consumo de  chicha,  muchas veces 
asociado a casos de violencia intrafamiliar, o la erosión del sistema social, ya que se vuelven 
más frecuentes las salidas sin regreso de la comunidad. En otros casos, las familias, al querer 
asegurar un futuro mejor para sus hijos, emplean el dinero disponible para financiar sus estudios 
en  los  municipios  cercanos.  El  alejamiento  físico  y  cultural  de  los  jóvenes,  que  consideran 
inadecuadas las tecnologías locales y están influenciados por los valores occidentales difundidos 

Aportaciones a la soberanía alimentaria desde las experiencias en transición agroecológica de Bolivia 6



por la globalización, puede constituir una importante amenaza a la transmisión del conocimiento 
local y su aplicación en las dimensiones agroecológicas.  

La  forma  de  organización  también  contribuye  al  mantenimiento  de  las  relaciones  sociales: 
alrededor  del  sindicato  se  planifican  acciones  comunitarias  y  se  dinamizan  las  actividades 
sociales.  En  las  sistematizaciones  se  nota  que  cuanto  más  fuerte  es  la  organización,  más 
avances existen en lo productivo (Camacho, 2011). De hecho, el sindicato representa la instancia 
en la que se debaten  los temas relativos al sistema de producción y al desgaste medio ambiental 
y  en  la  que  se  consensúa  el  interés  en  promover  la  difusión  de  uso  de  productos  que  no 
contengan principios tóxicos. Las organizaciones suelen estar generalmente más orientadas a los 
aspectos políticos que productivos. Sin embargo, resulta importante incidir y profundizar en la 
relación entre estas dos dimensiones, considerando la connotación fuertemente política de la 
soberanía alimentaria.

En las comunidades andinas del Departamento de Cochabamba existen factores culturales y 
sociales  que  pueden  favorecer  los  procesos  de  transición  agroecológica  hacia  la  soberanía 
alimentaria. A pesar de la fuerte influencia de la economía de mercado, el mantenimiento de 
prácticas solidarias de reciprocidad y la forma de organización social permiten la construcción 
colectiva de innovaciones y su intercambio tanto entre familias de una misma comunidad como 
entre comunidades. La centralidad de la espiritualidad, considerada la máxima expresión de la 
sabiduría de los pueblos, contribuye a tener una relación más equilibrada entre la sociedad y 
naturaleza (Cuajera, 2011).  Además, la cosmovisión andina mantiene una mirada integral hacia 
las prácticas productivas que se consideran multifuncionales para el alcance de objetivos que 
rebasan el  solo  aspecto  material,  en  línea con la  perspectiva  agroecológica  y  de  soberanía 
alimentaria. Por un lado la presencia de prácticas solidarias y de intercambios que caracterizan la 
base  social  de  las  comunidades  andinas  constituyen  una  fundamenta  importante  para  la 
implementación de prácticas agroecológicas y por otro lado son estas mismas prácticas que 
fortalecen las relaciones sociales y permiten su mantenimiento ante la amenaza de un sistema 
neoliberal basado en el individualismo y en la competencia. 
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